
LAS PUERTAS DE LA NUEVA JERUSALÉN 

Mensaje 1 

Ver nuestra necesidad de los muros y las puertas tal 
como se revelan en la señal de la Nueva Jerusalén 

Lectura de las Escrituras: Ap. 21:12-13, 18, 21, 25; 22:14; Sal 87:2; Luc. 15; Ef. 2:18 

I. “[La Nueva Jerusalén] tenía un muro grande y alto con doce puertas…” -Ap. 
21:12: 
A. El muro de la Nueva Jerusalén tiene como fin separar y proteger -v. 12, nota 1: 

1. La Nueva Jerusalén estará separada para Dios completamente y protegerá los 
intereses de Dios de manera absoluta; su muro será grande y alto. 

2. Hoy todos los creyentes necesitan este muro grande y alto para su protección y 
separación. 

B. Las doce puertas son para la comunicación, para entrar y salir -v. 12, nota 3: 
1. Las doce puertas de la ciudad eran perlas, que representan la muerte que vence y 

la resurrección que imparte vida del Hijo, por las que se entra a la ciudad -v. 21, 
nota 1. 

2. Hay tres puertas en cada uno de los cuatro lados de la ciudad. Tres multiplicado 
por cuatro es doce: 
a. El cuatro se refiere a nosotros como criaturas de Dios y el tres se refiere al Dios 

Triuno -Ap. 4:6; Ez. 1:5-14; Mat. 28:19. 
b. No se alcanza el número doce en la Nueva Jerusalén al sumar sino al 

multiplicar. La multiplicación es una combinación o una mezcla; el número 
doce es una combinación o mezcla de tres por cuatro. 

c. Esto significa que la Nueva Jerusalén completa es una combinación, una 
mezcla del Dios Triuno con el ser humano -ref. Ef. 4:4-6. 

3. Somos introducidos en Dios a través de la entrada triuna, el Hijo es el canal, el 
Espíritu es la esfera y el Padre es el destino -Ef. 2:18. 

II. Apocalipsis 21:13 revela que en la Nueva Jerusalén hay tres puertas en el este, 
tres en el norte, tres en el sur y tres en el oeste; de este modo la ciudad se halla 
establecida en cuadro (v. 16), con tres puertas en cada lado: 
A. Las puertas en los cuatro lados están dirigidas hacia las cuatro latitudes de la tierra. 

Esto representa que la entrada a la ciudad santa es accesible para todas las personas 
en la tierra -ref. Ap. 22:14. 

B. Podemos comparar esto con los cuatro brazos del río en Génesis 2:10-14: 
1. El río fluye desde el Edén y esto significa que fluye desde Dios. 
2. Este río se repartía en cuatro brazos y esto significa que fluye desde Dios el cual 

es la fuente y el centro para alcanzar a los hombres en todas las direcciones. 
3. En la Biblia el uno es el número de Dios, el Creador, porque Él es único. El número 

cuatro representa al hombre, la criatura. 
4. Ya que el hombre vive en todas partes, este único río fluye desde Dios en todas las 

direcciones para alcanzar al hombre. 
III. El hecho de que haya tres puertas en cada lado es una representación de los 

tres de la Trinidad, el padre, el hijo y el Espíritu, que obran juntos para traer a 
las personas a la ciudad santa. Las parábolas en Lucas 15 indican este asunto: 
A. Al responder a los fariseos, justos en su propia opinión, y a los escribas, que 

condenaban al Salvador por comer con los pecadores, Él habló tres parábolas que 
desvelaron y presentaron la manera en que la Trinidad Divina obra para devolver los 
pecadores al Padre, mediante el Hijo y por el Espíritu. 

B. El Hijo como el pastor vino para morir por nosotros para que fuéramos devueltos a 
Dios -vs. 3-7: 



1. El Hijo es primero en la salvación de Dios porque en la práctica Él es el que viene. 
El Hijo viene para efectuar la redención, que es la primera necesidad (que 
tenemos) porque es el fundamento de nuestra salvación -Ro. 3:24; Ef. 1:7. 

2. El pastor que va al desierto a buscar la oveja perdida es una representación del 
Hijo que vino al mundo para estar con el hombre -Juan 1:14; 1 Juan 4:9-10. 

C. El Espíritu, como la mujer que busca, ilumina nuestro corazón para que nos 
arrepintamos y tomemos la decisión de regresar al Padre -Luc. 15:8-10; ref.: Juan 16:7-
10; 1 P. 1:2: 
1. En los evangelios el Señor vino para efectuar la redención. Después que el Hijo 

lleva a cabo la redención, vemos en el libro de Los Hechos que el Espíritu viene 
para buscarnos y encontrarnos -ref.: He. 8:29. 

2. La lámpara representa la Palabra de Dios (Sal. 119:105, 130) que el Espíritu usa 
para iluminar y así exponer la posición y la condición del pecador para que se 
pueda arrepentir. 

3. El hallazgo del hijo en Lucas 15:4 es exterior con respecto al pecador. Esto lo 
completa en la cruz mediante Su muerte redentora. La búsqueda que realiza el 
Espíritu en el versículo 8 es interior. Obra dentro del pecador que se arrepiente. 

D. Entonces el Padre amoroso recibe al hijo pródigo -Luc. 15:17, 20-24: 
1. Nuestro arrepentimiento y regreso a Dios el Padre ocurre porque el Espíritu nos 

encontró. 
2. El versículo 17 nos dice “Y volviendo en sí, [el hijo] dijo: ¡Cuántos jornaleros de mi 

padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre!” Esto se debe a que 
el Espíritu buscó y iluminó (v. 8) dentro de él. 

3. El versículo 20 dice: “Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, 
lo vio su padre, y fue movido a compasión, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le 
besó afectuosamente”. – Himnos #28, estrofa 3. 

4. El que el padre viera al hijo no es casual, sino que el padre salió de la casa para 
ver a su hijo que regresaba; él corrió hacia él y se echó sobre su cuello y lo besó con 
afecto. Esto indica que Dios el Padre corre para recibir al pecador arrepentido. 

5.  El padre que se echa sobre el cuello de su hijo y lo besa afectuosamente muestra 
una recepción cálida y amorosa. 

E. Las tres parábolas en Lucas 15 nos muestran los tres pasos del Dios Triuno para traer 
al hombre caído de regreso a Sí mismo. Sobre la base de la redención del Hijo y 
mediante la búsqueda del Espíritu, el Padre entonces podía recibirnos de regreso a Su 
Casa para disfrutarlo a Él y a Su rica herencia. Esta es nuestra entrada triuna. 

F. La Trinidad Divina completa atesora al pecador y participa en la obra de traerlo de 
regreso a Dios. Las tres parábolas enfatizan más el amor de la Trinidad Divina que la 
condición caída y el arrepentimiento del pecador penitente. 

IV. Necesitamos seguir tras los pasos del Dios Triuno procesado al buscar y ganar a los caídos 
-Luc. 15: 
A. Nuestro pastoreo debe ser según el amor de Dios hacia la raza humana caída. La raza 

humana caída está unida con Satanás, pero Dios tiene un corazón de amor hacia ellos: 
1. El Hijo, como el pastor, dejará a las noventa y nueve ovejas para buscar la perdida 

-v. 4. 
2. La mujer que busca la moneda perdida representa al Espíritu que busca al pecador 

perdido -vs. 8-10. 
3. El Padre observaba expectante y esperaba el regreso de su hijo. Cuando el padre 

lo vio corrió a recibirle. Esto muestra que Dios el Padre corre para recibir a los 
pecadores que regresan -v. 20. 

B. Necesitamos pastorear a las personas. Esta es la manera de llevar frutos para tener 
multiplicación e incremento. 


